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        SINOPSIS 




         




        Recién estrenado el siglo XX, Ada lucha contra el destino gris y aburrido que su vida en el orfanato le depara. Cuando su antigua mentora desaparece, se ve inmersa en una aventura que la llevará a tierras de extraños conocimientos. Con la ayuda de un enigmático elfo conseguirá escapar de su encierro, recuperando no sólo su libertad sino también abriendo las puertas a sus sueños: convertirse en una gran científica. Ada y su nuevo amigo tienen la misión de guiar a los científicos más brillantes de su época hasta el mundo cuántico. La física cuántica debe nacer en el mundo clásico. Y, aunque sus sueños no están libres de peligros, Ada hará cualquier cosa por descubrir los secretos de la que será la mayor revolución científica de la historia. 
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        A mi madre Irene, por habérmelo dado todo  




        en la vida. Tu partida me ha empujado a  




        iniciar un viaje a nuestros orígenes.  




        Sigo viviendo tu esencia, presente en tu nieto. 
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        ADA 




         




        El titileo de la vela proyectaba un baile de sombras en las paredes del orfanato. En un rincón de la habitación de quince literas había una cabaña formada con las duras sábanas del hospicio. Tres niñas se escondían debajo, en un improvisado oasis que las protegía de la realidad externa. La mayor, de unos quince años, sostenía un libro en su regazo mientras instruía a otras dos: 




         




        —A… D… A…  




         




        —consiguió leer una de las niñas—. Ada. 




        —Fantástico, Valentina, en menos de un mes podrás leer un cuento entero. 




        —¿Este libro habla de ti? —preguntó la otra niña, más pequeñita, con los ojos como platos. 




        —¡Ah, no, claro que no! —respondió la aludida con entusiasmo—. Pero de ahí salió mi apodo. A la hermana Sofía le gustaba llamarme así por Ada Lovelace. 




        Dicho esto, se recogió en una coleta su media melena, negra como el carbón, y expuso a su entregado público: 




        —La terroríficamente brillante Ada Lovelace era un hada de los números, una matemática y científica fuera de lo común. 




        —¿Científica? —inquirió la pequeña que se iniciaba en la aventura de leer. 




        Ada se levantó con ímpetu y, blandiendo el libro como si de una espada se tratase, espetó: —¡El conocimiento os hará libres! 




        Las niñas ahogaron unas risas, algo asustadas por el ruido de su joven profesora, que continuó con entusiasmo mientras sus oscuros ojos brillaban con suspicacia: 




        —Yo pienso seguir sus pasos. Ya lo veréis, ¡voy a convertirme en la mejor científica de la que hayáis oído hablar! 




        —¡Pssst! —susurró otra niña desde una de las literas—. Ada, volverás a meterte en un lío… y esta vez harás que nos encierren en el Agujero a todas. Además, eres una chica, aunque te cueste comportarte como tal, y las mujeres no son científicas. 




        —¡Eso es una bobada! —replicó Ada furiosa, pero, haciendo caso de la advertencia de su amiga, añadió en voz más baja—: Ya estamos en 1900, chicas, iniciamos un nuevo siglo. Estoy segura de que viviremos cambios extraordinarios. Además, la condesa Lovelace no ha sido la única científica de la historia, ni de lejos. Desde Hipatia, la gran bibliotecaria de Alejandría, hasta madame Curie. Dicen que esta ha descubierto los elementos radiactivos, que son capaces de sanar. 




        Ada se sentó de nuevo entre sus dos pupilas y les explicó: 




        —Los científicos ven el mundo de un modo peculiar. Saben reconocer patrones en todo aquello que los rodea: en la naturaleza, en las olas, en las manchas de la piel de un leopardo, en los movimientos de las estrellas… 




         




        Y lo más importante: 




        saben formularse las preguntas correctas. 




         




        —¿Y eso cómo se hace, Ada? —preguntó una de las pequeñas. 




        —Solo hay que prestar más atención a las cosas importantes y menos a las que te hacen perder el tiempo. No os conforméis con la vida que están diseñando para nosotras. 




        —Dices unas cosas más raras… —suspiró una de las chicas del orfanato. 




        Pero Ada prosiguió, con un entusiasmo contagioso: 




        —Por eso es esencial que aprendáis a leer. Los libros que leéis son como las semillas. Pueden permanecer dormidos durante siglos, y de repente florecer en el suelo más estéril. Y en ese momento podréis acceder al conocimiento que guardan. Leer os abrirá la mente y así vuestras ideas os llevarán lejos… más allá de las fronteras conocidas. 




        —Regálanos otro enigma, venga, como los que nos contaba la hermana Sofía —suplicó otra jovencita, sentándose en su litera—. Ella decía que eso nos enseña a pensar, ¡y a mí me encantan! 




        —De acuerdo… —respondió Ada complacida—. Aquí tenéis uno para que os acompañe en vuestros sueños. 
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         el padre Marrón, el padre Negro  y el padre Blanco.  




         




        Tres monjes se encuentran en una capilla: 
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        «¿OS DAIS CUENTA DE QUE UNO DE NOSOTROS VA VESTIDO DE COLOR MARRÓN, EL OTRO VA DE COLOR NEGRO, Y EL TERCERO, DE COLOR BLANCO?», —pregunta el padre Marrón —. «SIN EMBARGO, NINGUNO DE NOSOTROS LLEVA EL HÁBITO DEL MISMO COLOR QUE SU APELLIDO.»  




         




        «¡PUES ES VERDAD!», dice el monje que va de blanco. 




         




        ¿Podríais decirme de qué color va vestido cada uno de ellos?  
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        Mientras la pequeña Ada lanzaba su enigma, se movía entre las literas, como un profesor que camina entre los pupitres de sus alumnos. La luz de la vela que llevaba en las manos iluminaba su figura, cubierta por un camisón que en algún momento fue blanco y ahora tenía el tono amarillento de la ropa gastada. Aun así, aquel color claro resaltaba su tez morena. 




        Estaba tan entregada a su labor que no se había dado cuenta de que el resto de las niñas se escondían entre las sábanas, fingiendo estar dormidas. 




        La puerta se había abierto mientras planteaba el enigma. 




         




        —¡GERTRUDIIIIIIS! 
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        Una monja con cara de perro enojado la agarró por el cuello del camisón. 




        —Me llamo Ada —replicó ella con un hilo de voz. 




        El rostro de la hermana Urraca se volvió de un tono peligrosamente rojo. Mientras arrastraba a la niña fuera de la habitación, siguió con su reprimenda: 




        —El nombre con el que te bautizaron es Gertrudis, y no Ada. ¡Eres imposible, chiquilla! Pero no creas que vas a poder conmigo. Extirparé de tu cabeza los pajaritos que te metió Sofía. ¡Aunque tenga que matarlos de hambre o dispararles uno a uno! 




        Mientras la reprendía, le arrancó el libro de las manos. —¿Se puede saber de dónde has sacado esto? 




        —De la biblioteca del convento, hermana —dijo la joven, mirándola a los ojos. 




        —Así que ahora también eres una ladronzuela… 




        —¡No, no lo soy! La hermana Soledad me recomendó este tomo en concreto —se defendió—. Dijo que era el libro indicado para enseñar a leer a las más pequeñas. 




        —Pues a partir de ahora tienes prohibida la entrada a la biblioteca —sentenció, huraña, la monja mientras la arrastraba a lo largo del pasillo—. ¡Solo nos faltaba eso, que les metas ideas absurdas en la cabeza a las demás! 




        Ada siguió a la hermana, que descendía por una escalera de caracol. Se dirigían a los sótanos del orfanato, a un lugar que, por desgracia, conocía demasiado bien: el Agujero. Había servido de almacén hasta cinco años atrás, cuando la hermana Urraca sustituyó a Sofía y lo convirtió en una fría sala de castigos. 




        Muchas cosas habían cambiado desde que Sofía había partido a otro continente para fundar una misión, y la despensa era solo una de ellas. 




        La hermana abrió la gruesa puerta de metal y empujó a Ada dentro mientras la sermoneaba: 




        —Basta con una pequeña llama para empezar un incendio. Mi misión es evitarlo, apagar estas malditas chispas que insistes en prender. —Mientras cerraba la puerta con llave, sentenció—: 




         


        



          PASARÁS AQUÍ LA NOCHE, A VER SI ASÍ DEJAS DE PERSEGUIR SUEÑOS ABSURDOS. 


        




         




        Ada se arropó con la harapienta manta que la aislaba del frío suelo. Mientras intentaba dormir, su mente la trasladó a años más felices, cuando estaba tutelada por Sofía. Recordó con añoranza cómo empezaban la mañana en la biblioteca. A una edad temprana ya leía filosofía, ciencia y literatura. 




        «Puedes elegir tu futuro, mi pequeña Ada —la animaba Sofía mientras repasaban las lecturas—. Ante ti se dibujan dos caminos: el que tienen preparado para ti y el tuyo propio.» 




        Después se dirigían al sótano, a una sala anexa a aquella celda, y realizaban experimentos de química y física. 




        Acababan la jornada haciendo ejercicio en el patio, mientras su tutora repetía incansablemente: 
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        No era de extrañar que la pequeña Ada fuese una chiquilla fuera de lo común. Si ya era brillante por naturaleza, Sofía había desatado su potencial al máximo. 




        Una sonrisa se dibujó en los labios de la jovencita mientras se adentraba en el reino de Morfeo. No existía prisión, por gruesas que fueran sus paredes, que pudiese encarcelar los sueños de Ada. Su pequeño cuerpo quizá sí; su alma, jamás. Y esa noche su imaginación volvió a llevarla más allá de las estrellas. 




        Poco podía sospechar Ada que la aventura que estaba a punto de vivir cumpliría con su sueño de volar bien lejos, hasta tierras donde se esconden extraños conocimientos. 
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        PEPPO CARPINTERO 




         




        El lugar favorito de Ada, aparte de la biblioteca, era el establo. Años atrás, había sido transformado en un humilde taller de carpintería. Las monjas le habían cedido el espacio a un artesano que, a cambio, se encargaba de los arreglos del orfanato. Lo llamaban Peppo Carpintero. Probablemente aquellos no fueran ni su nombre ni su apellido, pero todo el mundo lo conocía así. 
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        Peppo y Ada eran grandes amigos. La gente pensaba que el anciano estaba un poco mal de la cabeza, pero ella no era de la misma opinión. Simplemente, el carpintero hablaba despacio y tenía por costumbre dejar las frases a medias. 




        Ada sabía esperar, cosa que los mayores, enredados en sus propias cábalas, son capaces de hacer en contadas ocasiones. Si aguardabas lo suficiente, Peppo remataba sus frases con perlas de sabiduría. Un regalo que solo reservaba para personas especiales, como Ada. 




        El carpintero había enseñado a la pequeña el arte de la ebanistería. 
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        —Cuando hay un tronco de madera frente a ti, debes tener muy claro cuál va a ser el resultado. Es necesario que grabes esa imagen en la parte de tu mente donde van a parar las ideas hermosas. Luego debes liberarla, dejarla ir. Si no, se convertirá en un trabajo demasiado arduo. Te parecerá que nunca llegas al final y empezarás a darte prisa, a rascar y arrancar brozas de madera. Y, así, el tronco seguirá sin forma. Te entrará el miedo y acabarás agotada antes de tiempo. Así no se debe hacer. 




        Peppo se detuvo para agasajar la madera, sumergido nuevamente en sus pensamientos. 




        Pero Ada sabía escuchar, y esperar. 




        —No se debe pensar en todo a la vez, ¿sabes? Solo en pasar la herramienta que necesitas en cada momento. Se trata de disfrutar del proceso. Acaricia la madera, siéntela en tus manos. Inspira y exhala con ella. Piensa solo en el siguiente movimiento. 




        Peppo se quedó observando el tronco durante un buen rato, como solo él sabía hacer. 




        Y Ada sabía esperar. 




        —Entonces —prosiguió el carpintero—, sin darte cuenta, la forma aparece ante ti, y ya no estás agotado, sino lleno de vida. Así es como debe hacerse, ¿lo entiendes? 




        Además de a Peppo, su gran amigo del orfanato, Ada tenía en aquel taller su propio proyecto. Hacía meses se había enfrascado en construir un artilugio volador. Había estudiado los manuales de mecánica de fluidos y analizado con detalle la anatomía de los pájaros hasta determinar la proporción correcta entre las alas y el cuerpo. Trabajaba en ello en sus ratos libres, mientras las hermanas la imaginaban ayudando al viejo carpintero. 




        Aquella mañana, Peppo se acercó a ella con su lento andar y una sonrisa de oreja a oreja. 




        —Tengo dos regalos para ti. 




        Acto seguido, le alargó un pliego de hojas impresas, que Ada recibió con ilusión. 




         


        



          —¡LA REVISTA DE LA ACADEMIA! 


        




         




        —exclamó la joven, dándole un abrazo. 




        Peppo también se ocupaba de realizar arreglos en la Academia de Ciencias de la ciudad. Cada mes le traía la revista de aquella honorable institución, donde se publicaban las noticias científicas más relevantes. El secretario le guardaba un ejemplar, mientras se preguntaba para qué querría aquel viejo analfabeto unas páginas llenas de palabras incomprensibles para la mayoría de los mortales. 




        —¡Esperaba impacientemente esta edición! Hay un artículo dedicado a los átomos. 




        Peppo sonrió con paciencia, pues sabía que a continuación la chiquilla le explicaría cosas extrañas que a él le sonaban a magia. 




        —Verás —comenzó la niña—. Algunos físicos creen que la materia, como este bloque de madera, 




         




        está formada por unos ladrillos  




        fundamentales que se llaman  




        átomos. 




         




        —Esa palabra —dijo el carpintero con parsimonia— en griego significa 




         




         «último e indivisible». 




         




        —¡Ah! —exclamó la joven—. No lo sabía. Pero tiene sentido… Dalton dice que los átomos son la esencia última de la materia, seguramente por eso los bautizó así. 




        —Eso está bien, los nombres son poderosos. Deben escogerse con cuidado. 




        —Pues a los átomos los tendremos que rebautizar —suspiró la muchacha—. Hace tres años, en 1897, otro físico llamado Thomson afirmó haber descubierto una pieza dentro de esos átomos. Y por lo que leo aquí la han llamado 




        «electrón». 




         Si esto es cierto, ya no son indivisibles… 




        —Pues se les complica el puzle. Tendrán que ponerse de acuerdo. 




        —Eso costará… —dijo ella, acariciándose el mentón—. Al parecer, hay pocos científicos que crean que los átomos existan en realidad. Pero a mí me gusta la idea. Parece lógico que sea así. Todo estaría más ordenado, ¿no crees? 




        —Y yo que pensaba que te gustaba el caos, pequeña lianta… —sonrió el carpintero—. Pero la revista es solo mi primer regalo. 




        Peppo fue al rincón del taller donde Ada guardaba su proyecto particular. 




        La joven descubrió, bajo su mesa de trabajo, algo cubierto por una tela de saco. No era un envoltorio digno de un regalo, pero Ada jamás se había dejado llevar por las apariencias. Con la ilusión que contagian las sorpresas, la chiquilla tiró del saco para descubrir un curioso arnés. 




         


        



          —PARA TUS ALAS, MI PEQUEÑA HADA…  —susurró Peppo—. 
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          HE ELABORADO ESTA PIEZA PARA QUE PUEDAS UNIRLAS A TI. 


        




         




        A Ada se le llenaron los ojos de lágrimas. Estaba muy cerca de terminar su proyecto, y aquel regalo le permitiría cumplir su sueño de volar. 




        Ninguno de los dos esperaba que aquellas alas la llevarían tan lejos. 
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        ATERRIZAJE FORZOSO 




         




        Aquella era la mañana  




        perfecta para volar. 




         




        O eso pensó Ada al despertarse, momentos antes del amanecer. Sus alas estaban listas y ella se había preparado a conciencia para aquel momento. 




        Se vistió en silencio y bajó al taller antes de que el orfanato empezase con su vida cotidiana. Necesitaba subir con su artilugio volador a la torre más alta sin ser vista. La empresa no era sencilla, pues las alas que había construido, pese a que se estiraban y encogían como un acordeón, eran aparatosas y llamarían la atención. Debía llegar a la plataforma de despegue antes de la primera plegaria de la mañana. 




        Eso lo logró. 




        Su llegada a lo alto de la torre coincidió con la salida del sol. 




        La mirada de Ada se perdió a lo lejos, mientras se ataba el arnés con las alas flexibles de madera a su pequeño cuerpo. Unas manzanas más allá se ubicaba la redacción del periódico de la ciudad y, justo enfrente, la Academia de Ciencias. 
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        Su plan era volar hasta el patio de la Academia, dejándose ver por encima del periódico. Aquella proeza la catapultaría hasta el centro del conocimiento, pues estaba convencida de que, después de aquello, la admitirían como académica. Ser una chica dejaría de ser un obstáculo absurdo. 




        En medio de estas cavilaciones, guardó las hojas con los diseños de su artefacto volador y los cálculos que había realizado en una bolsita de tela bien ligada a sus enaguas. 




        Ni un atisbo de duda apareció en el interior de la atrevida joven cuando saltó al vacío con las alas extendidas. 




        ¡Su plan funcionaba! Ada sobrevoló el patio y el muro que separaba el convento de la calle principal. No pudo reprimir un grito de alegría al sentir que volaba. Por fin era libre, y el frío viento de la mañana refrescaba su acalorado rostro. 




        Sobrevoló un coche tirado por caballos, y el señor que lo ocupaba levantó la cabeza para contemplar, asombrado, su proeza. 




        En ese momento presintió que algo no iba bien. Una de las alas empezó temblar, viró peligrosamente hacia la izquierda y le hizo perder la estabilidad. 




        Un golpe de viento la remató y, en cuestión de segundos, su cuerpo cayó en barrena. Se precipitó irremediablemente hacia el suelo, unos metros por delante del carruaje. 




        El conductor detuvo de golpe sus caballos, que levantaron las patas relinchando, y el ocupante del coche bajó de un salto, apresurándose a socorrer a la joven. 




         


        



          —NO ENTIENDO QUÉ HA FALLADO… —protestó Ada con un hilo de voz, aturdida en el suelo. 


        




         




        Con un débil movimiento, recuperó los planos que llevaba en las enaguas y se los mostró al hombre que la estaba tomando en brazos. 




         


        



          —LAS PROPORCIONES ERAN LAS CORRECTAS, LO TENÍA TODO CALCULADO… —murmuró antes de perder el conocimiento. 


        




         




        Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue la hermosa vidriera del techo de una altísima sala. Las paredes eran de mármol, y los ventanales, con forma de arco, estaban sustentados por bellas columnas. Del centro de aquel techo colgaba una hermosa lámpara con… 




         


        



          —¡¿BOMBILLAS?! —exclamó Ada, haciendo un intento de incorporarse del sofá. 


        




         




        El hombre que la había socorrido impidió con un gesto amable que la joven se levantase. Y con razón, pues la cabeza empezó a darle vueltas. 




         


        



          —MI INVENTO VOLADOR… ¿DÓNDE ESTÁ?  —le suplicó mientras volvía a tumbarse. 


        




         




        —Lo siento mucho, pequeña, he recogido los trozos que he podido, pero creo que será mejor que no vuelvas a utilizarlo. —Al ver que ella seguía escudriñando el salón, le explicó—: 




         




        Estás en la Academia de Ciencias.  




         




        Hoy tenemos un congreso y estoy seguro de que entre los asistentes habrá más de un médico. No parece que te hayas roto nada, pero hay que comprobarlo. ¡Te has pegado un buen tortazo! 




        —No era así como esperaba conseguirlo… —dijo ella débilmente, cambiando de tema—, pero al final estoy dentro de la Academia. 




        —¿Y cómo pretendías entrar? —exclamó sorprendido el caballero—, ¿volando? 




        Ada asintió con la cabeza y a él se le escapó una risa antes de preguntarle: 
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          —LEONARDO DA VINCI YA LO INTENTÓ EN 1485 CON SU ORNITÓPTERO Y NO TUVO MEJOR SUERTE… ¿LAS HAS CONSTRUIDO TÚ? 
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        —Sí… Bueno, todo no. El arnés lo hizo Peppo. Debería haber funcionado —añadió fastidiada—, sobre el plano todo cuadraba. Calculé las fuerzas, y las matemáticas no mienten. ¡No lo entiendo! 




        —He revisado los cálculos —dijo él mientras le devolvía los planos—. Están sorprendentemente bien hechos. 




        El hombre se retiró con una mano en sus pequeñas gafas, redondas y con una fina montura metálica, y con la otra frotó su rostro para después comentar: 




         


        



          —NO ERES LA ÚNICA QUE TIENE DIFICULTADES PARA CASAR LA TEORÍA CON LOS RESULTADOS EXPERIMENTALES. EN LOS PLANOS TODO FUNCIONA, PERO LUEGO TE ACABAS ESTRELLANDO. 


        




         




        Ada abrió los ojos como platos. 




         


        



          —¿ES USTED CIENTÍFICO? 


        




         




        El hombre se acarició el bigote y asintió. Parecía que iba a presentarse, pero en ese momento apareció el médico, acompañado por el secretario de la Academia. 




        —Veamos a nuestra pequeña paciente —dijo amablemente el doctor, mientras revisaba la cabeza de Ada, de la cual salía un fino hilo de sangre. 




        —No parece grave —sentenció—, pero ese hombro, ¿te duele? 




        Ada intentó mover el brazo izquierdo y un agudo dolor la atravesó. Solo acertó a asentir con la cabeza, que le daba vueltas como una peonza. 




        —Me temo que está dislocado… —le dijo el científico al médico—. No me atrevía a ponérselo en su lugar. Mejor lo dejo en sus expertas manos, doctor Meyer. 




        El galeno incorporó con suavidad a Ada y, con un movimiento rápido, recolocó el hombro dislocado. 




         




        La joven soltó un grito de dolor.  




        Su entorno volvía a  




        oscurecerse. 
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        —Profesor Planck, ¿quién es esta joven? ¿Cómo se ha hecho eso? ¿A quién debemos avisar? 




        Ada no llegó a escuchar la respuesta de su salvador. 




         




        Había vuelto a perder  




        el conocimiento. 
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        DESAPARECIDA 




         




        Volvió a cerrar los ojos, deslumbrada por la luz que se filtraba a través de las cortinas de la enfermería. Se llevó instintivamente la mano a la cabeza y sintió la aspereza de las vendas. Intentó de nuevo abrir los párpados, esta vez poco a poco, hasta distinguir con claridad el rostro de la pequeña que le había estado leyendo. 




        —Estaba muy asustada —le susurró—. Resulta tan raro verte así de quieta y silenciosa… 




        —Valentina, ¡lo has conseguido! —dijo Ada con entusiasmo—. Ya lees sola. Estoy muy orgullosa de ti. 




        —No cambies de tema. 




         


        



          ¿CÓMO SE TE OCURRIÓ SEMEJANTE LOCURA?  




          ¿VOLAR?  


        




         




        La hermana Urraca echaba chispas… Por suerte, la hermana Soledad se apresuró a traerte a la enfermería. De no haberlo hecho, la Bulldog te habría encerrado en el Agujero, ¡inconsciente y todo! 




        Mientras se levantaba de la cama, la joven paciente desveló sus planes en voz alta: 




        —He de aplicar algunos cambios a mi diseño original. Me voy al taller inmediatamente, creo saber lo que ha fallado. 




        —Pero… ¿estás loca? ¿En serio piensas que te dejarán volver a pisar la carpintería? —exclamó la pequeña—. Esta mañana escuché a hurtadillas una conversación entre Soledad y Urraca. Mientras pensaban en tu castigo, la primera convenció a la segunda de que te obligase a aceptar un empleo de sirvienta en una casa respetable. 




        Ada se quedó de piedra. 




        —Y yo que pensaba que Soledad estaba de mi parte… Bueno, conseguiré que me despidan en menos de lo que tarda un pajarillo en alzar el vuelo. 




        Valentina la agarró suavemente del brazo derecho, pues el izquierdo lo tenía inmovilizado en un cabestrillo, y le suplicó: 




        —Por favor, Ada, no te metas en más líos. Creo que la hermana Urraca ha llegado al límite… y temo que te dará un buen picotazo. 




        La joven piloto echaba fuego por los ojos. Es complicado apaciguar una fuerza de la naturaleza. Pero Valentina lo consiguió: 




         


        



          —POR CIERTO, TENGO LA RESPUESTA.  
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        EL MONJE VESTIDO DE BLANCO RESPONDE AL PADRE MARRÓN, POR LO TANTO, NO PUEDE SER ÉL, Y TAMPOCO EL PADRE BLANCO. ASÍ PUES, EL PADRE NEGRO ES EL QUE VA DE BLANCO. EL PADRE MARRÓN IRÁ DE NEGRO. Y FINALMENTE, EL PADRE BLANCO IRÁ DE COLOR MARRÓN. 
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        Desconcertada, a la joven le tomó unos segundos reconocer la solución al enigma que ella misma había planteado unas noches atrás. 




        —¡Eres brillante! De acuerdo, te haré caso, pequeña sabia. Intentaré comportarme…, te lo prometo. 




        La niña aún no le había soltado el brazo cuando su cara se ensombreció. 




        —Hay algo más, ¿verdad? —suspiró Ada—. Eres como un libro abierto. Suéltalo. 




        Con un gesto, Valentina hizo que su amiga se sentase sobre la cama. 




         


        



          —SOFÍA HA DESAPARECIDO. ANOCHE NOS LLEGÓ UN TELEGRAMA, YO MISMA SE LO LLEVÉ A LAS HERMANAS. 


        




         




        La joven palideció. Se levantó de un brinco y, todavía en shock, volvió a sentarse para pedirle a Valentina: 




        —Reprodúceme con todo detalle el contenido de ese mensaje. 




        —No me dejaron leerlo… La hermana Soledad tan solo me contó que no había vuelto a la misión. Creen que se perdió en la selva, pero no me dio más detalles. 




        Valentina permaneció unos segundos en silencio para que su amiga asimilase la noticia. Luego prosiguió: 




         


        



          —NO CREEN QUE HAYA SIDO UN ACCIDENTE, ADA. POR LO QUE PUEDE ESCUCHAR, LA POLICÍA YA LA ESTABA BUSCANDO. SOFÍA PLANEABA ALGO… DE HECHO, DEJÓ INSTRUCCIONES PARA QUE TE LLEGARA UN MENSAJE SI ELLA NO VOLVÍA. 


        




         




        Una chispa de esperanza se prendió en el interior de Ada. Suspiró aliviada al darse cuenta de que a su antigua tutora no le había ocurrido nada malo, sino que andaba metida en alguna de sus aventuras. Sofía tenía un modo peculiar de hacer las cosas, pero siempre había un motivo tras sus excentricidades. Y si contaba con ella, sin duda alguna estaba dispuesta a formar parte de su plan, fuera el que fuese. 




        Un temor asomó por su mente. 




        —Por favor, Valentina, dime que la Bulldog no ha interceptado el mensaje que Sofía me escribió. 




        —¡No! Por suerte fue Soledad quien lo recibió —respondió, entregándole un trozo de papel—. Urraca no lo sabe, pero no te confíes. Está más pendiente de ti de lo normal…, algo sospecha. 




        Ada ya no escuchaba las palabras de su amiga. Todos sus sentidos estaban puestos en el críptico mensaje de Sofía. 
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        Valentina esperó ansiosa mientras Ada releía la nota. Finalmente preguntó: 




        —¿Sabes lo que significa? 




        Ada negó con la cabeza. 
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          —HERSCHEL FUE UN ASTRÓNOMO. DESCUBRIÓ URANO, ASÍ QUE ESE DEBE DE SER EL MUNDO OCULTO AL QUE SE REFIERE SOFÍA. 


        




         




        —Eso respecto a la llave, pero ¿quién es el científico al que debes ayudar? 




        Demasiadas preguntas sin respuesta. 




        Ada estaba tan perdida como Valentina, pero no pararía hasta descubrirlo. Era el único modo de encontrar a Sofía. 




        Sin embargo, los planes de Urraca no concordaban con los suyos. Tal como le había advertido Valentina, la obligaría a aceptar un trabajo de sirvienta. 




        A la mañana siguiente, Ada se montó en una de las destartaladas bicicletas del orfanato para dirigirse al caserón donde la habían contratado. 




        Le abrió la puerta el ama de llaves, que la repasó de arriba abajo. 




        —¿Dónde está tu cofia? —preguntó con visible desaprobación—, ¿y tus guantes? 




        Desafiante, la jovencita imitó al ama de llaves, observándola de pies a cabeza. 




        —No tengo guantes —replicó, y mientras sacaba la cofia del bolsillo de su delantal y se la colocaba, explicó—: El gorro me picaba y no quería que saliese disparado. Vine en bicicleta, ¿sabe? 




        Antes de que la mujer la reprendiese, el hombre que la había socorrido apareció tras ella. 




        —¡Por fin has llegado! Te esperaba, Gertrudis. 




        —Por favor, mejor llámeme Ada —suplicó—. Gertrudis es un nombre horrible, 




        ¿no le parece? 




        El científico sonrió y la invitó a pasar. 




        —De acuerdo, Ada te encaja mejor. Creo que el otro día no llegamos a presentarnos. Me llamo Max Planck. Acompáñame, por favor —le pidió mientras le estrechaba la mano, un gesto que sorprendió a las dos damas. 




        El ama de llaves lanzó un suspiro de resignación y desapareció por el corredor. 
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        La expectación de Ada aumentaba debido al insólito rumbo que estaban tomando los acontecimientos. Mientras seguía al científico por los pasillos de aquella laberíntica mansión, tuvo la certeza de que la hermana Soledad se la había jugado a Urraca. 




        Esa idea le arrancó una sonrisa. 




        —Por cierto —dijo la muchacha—, no tuve tiempo de agradecerle su ayuda el otro día, en la academia. 




        —Lo sé —sonrió él—. Estabas demasiado ocupada perdiendo el conocimiento. Pero... resulta que al final fue un choque afortunado. 




        De repente, una lucecita se encendió en la cabeza de Ada. ¿Sería su nuevo jefe el científico al que había hecho referencia Sofía en su críptica nota? Aunque era imposible que, desde otro continente, supiera que acabaría sirviendo en aquella casa. 




        Imposible… 




        —He pensado —dijo Max— que me vendría bien tener un ayudante. Pero no necesito a alguien que se limite a hacer lo que le pido, quiero que sepa pensar por sí mismo. Y me parece, jovencita, que ha quedado demostrado que tienes iniciativa suficiente. 




        A la chiquilla le hicieron falta un par de segundos para volver a tocar con los pies en el suelo. Aquello era, sin duda, lo mejor que le había ocurrido desde el triste día que Sofía se había marchado del orfanato. 




        —Este es el estudio donde trabajo —mientras abría la puerta, Planck añadió—, y he preparado un sitio para ti. 




         




        La decepción se hizo explícita en el rostro de Ada. 
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        CUERPO NEGRO 




         




        El estudio era una sala grande y luminosa con un par de escritorios. Uno de ellos estaba lleno de papeles amontonados, el otro, todavía sin ocupar. Altas estanterías, repletas de libros, recubrían las paredes. Al fondo de la estancia, una hermosa chimenea aportaba un agradable calor. 




        —¿Ocurre algo? —preguntó, preocupado, el científico. 




        —Nada… —se justificó la joven, estudiando con detenimiento aquel despacho. Finalmente confesó—: La verdad es que esperaba encontrarme un laboratorio lleno de apasionantes experimentos. 




        Echaba de menos el pequeño laboratorio que Sofía había montado en el sótano del orfanato. 




        —Lo siento, pequeña, pero yo soy físico teórico. El laboratorio lo tengo en la cocorota —dijo, golpeando con el índice su cráneo despeinado—. Aunque hay algo con lo que creo que te gustará experimentar. 
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        Del cajón de su mesa de trabajo sacó una bombilla. Ada se acercó para inspeccionarla. 




        —No me pasó inadvertido que la lámpara de la Academia te llamó la atención —dijo Max mientras la observaba con curiosidad—. La semana pasada estuve en la sede del Instituto Alemán de Pesas y Medidas. Están tratando de optimizar las bombillas. 




         




        ¿Sabes que todavía no se conoce bien por qué brilla el hilo de tungsteno al ponerse incandescente? 




         




        Planck le dio la bombilla a Ada y prosiguió con su explicación. 




        —Hay algo en ese enigma que me ha llamado la atención. Tiene relación con lo que estoy trabajando ahora: 




         


        



           el problema del cuerpo negro.  


        




         




        ¿Has oído hablar de él? 




        Ada negó con la cabeza, fascinada. 




        El científico se acercó a la chimenea y la invitó a hacer lo mismo. 




         


        



          —¿VES ESTE TRONCO CARBONIZADO? HA QUEDADO DE COLOR NEGRO PORQUE EL FUEGO ESTÁ APAGADO. PERO SI LO PRENDO DE NUEVO, AL CALENTARSE, ¿CAMBIARÍA DE COLOR? 


        




         




        —Sí, según mi experiencia, las brasas se vuelven rojas. 




        —¡Exacto! —afirmó Max mientras encendía el fuego—. Las brasas brillarán porque emiten su propia luz. Y dependiendo de la temperatura a la que lleguen, lo harán con distintos colores: rojo al inicio, y luego, con más temperatura, amarillento. Si se calienta aún más, llegarías a ver un fuego azulado, como sucede en los altos hornos. 




        —Entiendo… Entonces, un cuerpo que se calienta emite luz y su color varía dependiendo de la temperatura. 




        —Sí, esto es lo que llamamos 




         




        «radiación térmica»  




        —sentenció Max. 




         




        —Y así emiten luz las bombillas, al calentarse el filamento metálico que hay dentro del cristal —concluyó Ada, satisfecha, mientras observaba con atención su bombilla. 




        —¡Muy bien, mi brillante pupila! Pero, aunque entiendas esto, hay algo que sigue sin encajar. Verás, los científicos experimentales, guiados por un físico llamado Kirchoff, han desarrollado un artilugio al que llaman 




         


        



          «cuerpo negro». 


        




         




        Se trata de un pequeño horno. Al calentarse, emite radiación, luz. Así han podido reproducir, de una manera controlada, la relación entre la temperatura del horno y el color de la luz que emite. 




        Ada asintió con la cabeza, invitando al científico a seguir con su explicación. 




         


        



          —DENTRO DEL HORNO HAY LUZ DE DISTINTOS COLORES, PERO LA CANTIDAD DE CADA UNO DE ELLOS ESTÁ DETERMINADA POR LA TEMPERATURA QUE CONSEGUIMOS. DE UNOS COLORES HAY MÁS Y DE OTROS, MENOS. SI VEMOS LA RADIACIÓN QUE SALE AZUL, POR EJEMPLO, ES DEBIDO A QUE PARA ESA TEMPERATURA HAY MÁS CANTIDAD DE ESTE COLOR EN CONCRETO. PARECE QUE TODO CUADRA MÁS O MENOS BIEN. HACE CUATRO AÑOS, UN COLEGA LLAMADO WIEN DESARROLLÓ UNA ECUACIÓN QUE REPRODUCE LA CURVA EXPERIMENTAL DE LA RELACIÓN ENTRE EL COLOR DE LA LUZ Y LA TEMPERATURA DENTRO DEL HORNO…, PERO NO A LA PERFECCIÓN. CUANDO BAJAMOS MÁS LA TEMPERATURA Y NOS ACERCAMOS AL COLOR ROJO, PARECE QUE YA NO FUNCIONA. 


        




         




        La mirada del científico se perdió en las brasas, y prosiguió con su explicación: 




        —Igualmente, algo se nos escapa. Lo que pretendo es entender el mecanismo por el que la materia del cuerpo negro, en nuestro caso las paredes del horno, emiten esa luz que cambia de color con la temperatura. 




         




        —Los átomos… 




         




        —susurró la pequeña, también hipnotizada por el fuego. 




        —¿Cómo dices? 




        Planck observó extrañado a la muchacha. 




        —Tiene que ser alguna propiedad de los átomos que desconocemos. Ha oído hablar de los átomos, ¿no? —Ada se contestó a sí misma—. ¡Claro que ha oído hablar de ellos! Qué bobada… Pues por ahí es por donde tenemos que empezar. 




        —No estés tan segura, jovencita. Yo no creo en eso que llamas «átomos». Son ideas extravagantes y todavía no tenemos ningún experimento que demuestre su existencia. 




        —Pues no veo que haya tenido mucho éxito encontrando una solución para su problema sin contar con ellos. Quizá debería centrarse en buscar lo que hay, no lo que desea que haya. 




        Tras recibir ese pequeño sermón, Max Planck se quedó pasmado frente a la chimenea. Por unos momentos, Ada temió haberse pasado de la raya. El científico tardó unos segundos en reaccionar, y finalmente soltó una carcajada. 




        —Al menos sí que he tenido éxito al escoger a mi insolente ayudante. Desde luego, ninguno de mis alumnos habría osado hablarme así. Pero… ¿sabes qué? Te haré caso. Voy a replantearme el marco teórico, pero ¡no pienso hacerlo solo! 




        Planck rebuscó en las estanterías. Escogió dos libros y los dejó sobre el escritorio de Ada. 
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        —Empieza por estudiar el electromagnetismo de Maxwell y la mecánica estadística de Boltzmann. Verás que es apasionante leerlos. 
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          NO PASES POR ALTO LA CONTRIBUCIÓN DE JOŽEF STEFAN. ESTE CIENTÍFICO EN 1879 DEMOSTRÓ QUE LA RADIACIÓN DE UN CUERPO NEGRO ES PROPORCIONAL A LA CUARTA POTENCIA DE SU TEMPERATURA.  


        




         




        Te puede parecer una conclusión aburrida, pero gracias a ello logró determinar la temperatura de la superficie del Sol, que, según él, está en un rango entre 5.580 y 5.838 grados Kelvin. 




        Ada abrió los ojos como platos. La ciencia tenía las respuestas para explicar el apasionante universo en el que vivía. 




        Planck sonrió satisfecho y sentenció: 




         


        



          —LEER NOS PERMITE VIAJAR A TRAVÉS DEL TIEMPO, TOCAR CON LA PUNTA DE LOS DEDOS LA SABIDURÍA DE NUESTROS ANCESTROS. ME ALEGRA VER QUE SABES APROVECHAR ESTE GRAN REGALO.  


        




         




        El profesor la apremió: 




        —Ahora, a estudiar. Si vas a ayudarme con mi rompecabezas, necesito que entiendas la luz a la perfección. 




        Aquellas palabras resonaron en la cabecita de Ada. 
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        Cada vez estaba más convencida de que ayudar a Planck con su problema era una de las piezas necesarias para resolver su propio rompecabezas. 
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